
40. EL JUEGO DEL GARABATO
En esta tarea, el consultor o especialista no necesita tanto

ser "inteligente" como ser capaz de proporcionar una relación
humana natural y flexible dentro del encuadre profesional, en
tanto el paciente se sorprende a sí mismo al producir ideas y
sentimientos que no estaban antes integrados a su personali-
dad total. Quizás la principal labor realizada sea de la natura-
leza de la integración, posibilitada por la confianza en esa
humana pero profesional relación -una forma de "sostén"-.

Si bien surgen oportunidades para el comentario interpreta-
tivo, estos comentarios pueden reducirse al mínimo, oen verdad
omitirse deliberadamente. Así, este trabajo pueden llevarlo a
cabo consultores adecuadamente seleccionados mientras
aprenden cómoefectuar la psicoterapia que incluye interpreta-
cionesverbales. Este trabajo reporta grandes beneficios, ya que
el consultor puede aprender del paciente; y es menester qU,eesté
dispuesto a hacerlo, y JlOansioso por abalanzarse sobre el
material con sus interpretaciones. En la selecciónde los consul-
tores, comoen la selección de psicoterapeutas en general, ha de
considerarse que los individuos ansiosos por abalanzarse sobre
el materi¡:11iJlterpretándolo no sonidáneos, por su temperamen-
to, para el ejercicio de la psicoterapia, y en particular, no lo son
para efectuar consultas terapéuticas. "

Al realizar esta tarea, que yo llamo "consulta terapéutica",
con un niño (o con un adulto, 10mismo da), es preciso ser capaz
de usar con provecho el limitado tiempo disponible, y tener
lista,s las técnicas, por flexibles que ellas sean. Hay que dar por
sentado que en muchos de estos casos, lo,que no se logra e1'\la
consulta no se logrará en ningún otro lado. La primera ,consulta
puede repetirse, pero si el niño tiene que ver al consultor varias
veces, se vuelve indispensable el trabajo en equipo dentro de
una institución, y es muy posible que deba derivarse al niño
para un tratamiento psicoterapéutico prolongado. .

Lo interesante es que con relativa frecuencia se presentan
casos que no tienen que ser derivados a asistencia social o
psicoterapia. Esto obedece en parte a que la mayorí~ de los
niños cuentan con hogares y con una enseñanza escolar sufi-
cientemente b~enos, aunque a veces preseJ.}tenproblemas clí-
nicos agudos. Basta una pequeña ayuda ofrecida al niño para
que a menudo mejoren todas sus relaciones; la familia y la
esc~ela aguard~n p8:ra cumplir con el resto del tratamiento.

Respecto de las técnicas~cualesquiera sean, que el consultor
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En mi ejercicio de la psiquiatría infantil he comprobado que
debe asignársele un lugar especial a la primera entrevista. Fui
desarrollando gradualmente una técnica destinada a utilizar
en forma cabal el material de esa primera entrevista. A fin de
diferenciar este trabajo de la psicoterapia y del psicoanálisis,
utilizo para designarlo la expresión "consulta psicoterapéuti-
ca".Es una entrevista diagnóstica, basada en la teoría de que no
es posible efectuar ningún diagnóstico en psiquiatría si no es
con la prueba de la terapia. '

El fundamento de este trabajo especial es la teoría de que un
paciente (niño o adulto) trae a la primera entrevista una cierta
capacidad para creer que obtendrá ayuda y confiar en quien se
la ofrece. Loque la persona que desea ayudarlo tiene que darle
es un encuadre estrictamente profesional, en el cual el paciente
esté en libertad de explorar la oportunidad excepcional que le
brinda la consulta para la comunicación. La comunicación del
paciente con el psiquiatra estará referida a las tendencias emo-
cionales específicas que, dotadas de una forma actual, tienen
sus raíces en el pasado o en lo profundo de la estructura dela
personalidad del paciente y de su realidad interna personal.

'Publicado en Voices:The Art cnd Science of Psychotherapy, vol. 4, NI 1
(1968). ..



debe estar preparado para utilizar, la base es el jugar. En otro
lugar,2 sostuve que, en mi opinión, o bien la psicoterapia se'
ejecuta en la superposición de las dos zonas de juego (la del
paciente y la del terapeuta), o bien el tratamiento debe encau-
zarse a posibilitarle al niño jugar -vale decir, tener motivos
para confiar en la provisión ambiental-o Hay que partir de la
base de que el terapeuta es capaz dejugar, y de disfrutar con el
juego.

Hay una técnica útil que ha sido denominada "juego del
garabato", que consiste simplemente en un método para esta-
blecer contacto conun paciente cuando éste es un niño. Se trata
de un juego reglado que pueden jugar dos personas cualesquie-
ra, pero por 10general en la vida socialpierde pronto su sentido.
La razón de que tenga valor para la consulta terapéutica es que
el consultor utiliza los resultados de acuerdo con lo que, según
ha averiguado, el niño quiere comunicar. Lo que mantiene el
interés del niño es la forma en que se utiliza el material
producido mientras se juega.

Este método es fácil de aprender y ,tiene la ventaja de que
facilita enormemente la tarea de tomar notas escritas. Si un
niño oniña se comunica conversando orelatando sus sueños, el
hecho de tomar apuntes se vuelve un problema formidable; y se
debe tener presente que no m.~refiero a aquellos casos que
tratamos conpsicoterapia prolongada, sino a los otros, numero-
sos, que vienen a estas consultas. Cada uno de ellos espera
recibir algo más que un diagnóstico: cada uno confía en que se
atienda a una necesidad suya, por más que sólo sea posible
ayudarlo respecto de un detalle o en una única área de la vasta
extensión de su personalidad.

A pesar de todo, he vacilado en describir esta técnica -que
vengo usando mucho desde hace varios años- no sólo por
tratarse de un juego espontáneo que pueden practicar dos
personas cualesquiera, sino también porque, si me pongo a
describir 10 que hago, es probable que alguien empiece a
reformularlo comosifuera una técnica fija, conreglas y normas.
En tal caso se perdería todo el valor de este procedimiento. Si
describo 10que hago, existe el peligro muy real de que otros lo

I Véase "Playing: Creative Activity and the Search ofthe Se1l",en Playing
and Reality, Londres, Tavistock; Nueva York, Basic Books, 1971; Penguin,
1974. '
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tomen y lo conviertan en algo semejante al Test de Apercepción
Temática. La diferencia entre esto y elTATes, en primer lugar,
que no se trata de un test, y en segundo lugar, que el consultor
aporta su propio ingenio casi tanto comoel niño. Naturalmente,
el aporte del consultor es excluido, porque no es él sino el niño
el que está comunicando su desazón.

El hecho de que el consultor cumpla libremente con su papel
en el intercambio de dibujos tiene, sin duda, gran importancia
para el éxito de la técnica; este procedimiento no lo lleva al niño
a sentirse inferior de ningún modo~omo sucede, por ejemplo,
cuando un paciente es examinado-por un médico clínico para
averiguar su estado de salud, o, a menudo, cuando se 10somete
a un test psicológico (en especial a un test de la personali-
dad)-. .

Una-vezque ha llegado el niño, en el momento adecuado (por
lo general después de pedirle a la madre o el padre que pase a
la sala de espera), le digo:"Juguemos a algo.Te mostraré a qué
me gustaría jugar a mí". En la mesa, que hay entre el niño y yo,
tengo papel y dos lápices. Primero tOmoalgunas hojas de papel
y las rompo por la mitad, dando así la impresión de que lo que
vamos a hacer no tiene una importancia desmesurada, y luego
empiezo a explicar: "Este juego que a mí me gusta no tiene
reglas. Simplemente tomo el lápiz y hago esto...", y probable-
mente mirando hacia otra parte trazo un garabato' a ciegas.
Continúo entonces conmi explicación: "Medirás a qué se parece
esto que yo hago, o si puedes 10conviertes tú en alguna cosa;
después tú harás lo mismo para mí, y veré si puedo hacer algo
con lo tuyo".

La técnica se limita a eso; y es preciso destacar que aun en
esta etapa temprana soy absolutamente flexible, de modo tal
que si el niño en vez de dibujar quiere charlar, o jugar con los
juguetes, o hacer música, o corretear por la pieza, me siento en
libertad de amoldarme a sus deseos. Confrecuencia los varones
quieren jugar a 10que llaman "un juego con puntajo", o sea, un
juego en que se gane o pierda; pero en una gran proporción de
primeras entrevistas el niño se amolda durante un tieinpo
suficientemente largo a mis deseos y a lo que a mí me gusta
jugar, como para que pueda hacerse algún progreso. Pronto
empiezan a recogerse los beneficios, de modo que el juego
prosigue. A menudo en una hora ya hay veinte o treinta dibujos
hechos por ambos, cuya significación fue haciéndose más y más
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